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1. Introducción
El campo de producción de cono-
cimiento educativo en la Argentina 
puede ser caracterizado como un 
espacio con bajos niveles de comu-
nicación y coordinación internas 
que, a su vez, ha experimentado 
en las últimas tres décadas un sig-
nificativo proceso de expansión y 
diversificación. Sus rasgos más des-
tacables incluyen: a) concentración 
de la producción en las regiones 
metropolitana y centro del país; 
b) desiguales niveles de desarrollo 
de las áreas disciplinares; c) escaso 
intercambio con otros campos de 
conocimiento y con ámbitos inter-
nacionales; d) existencia de pocos 
espacios institucionalizados de 
comunicación, intercambio y vali-
dación de productos intelectuales 
(congresos, encuentros); e) insufi-
ciente atención al mantenimiento y 
desarrollo de estándares de calidad 
para la producción de los conoci-
mientos aceptados como legítimos 
(Palamidessi, Suasnábar y Galarza, 
2007; Palamidessi, Gorostiaga y 
Suasnábar, 2014).
El objetivo de este artículo es brin-
dar una descripción de las revistas 
académicas del campo de la edu-
cación y analizar en qué medida las 
características de esas publicacio-
nes expresan -y a la vez refuerzan- 
algunos de los rasgos fundamenta-
les de la investigación educativa en 
la Argentina1. Esta problemática se 
inscribe en los procesos de “disci-
plinarización” de un campo de co-
nocimiento (Hofstetter y Schnewly, 
2004; Becher, 1989), donde uno de 
los principales atributos es la con-
formación de redes y circuitos de 
comunicación2. A la vez, reconoce-
mos que la investigación educativa 
constituye un terreno heterogéneo, 
estructuralmente imbricado con las 
cambiantes demandas del poder es-
tatal y por las disputas por orientar y 
regular las prácticas pedagógicas.
El artículo está organizado en tres 
partes. La primera sección introdu-
ce una breve discusión sobre cómo 
se ha conformado en Argentina el 
campo de la producción de conoci-
miento en educación en las últimas 
tres décadas. A continuación, se 
describe una serie de particularida-
des de las revistas académicas para 
el período 1990-2014 en base a los 
hallazgos de dos estudios previos 
(Palamidessi y Devetac, 2007; Go-
rostiaga, Funes y Cueli, 2015)3. La 
siguiente sección profundiza en el 
análisis de la relación de esos ras-
gos con las características estructu-
rales del campo. Las conclusiones 
presentan algunas proposiciones 
sobre el rol que las revistas podrían 
jugar en la dinamización de las ac-
tividades profesionales y la discu-
sión pública de la educación y, en 
particular, en la consolidación de la 
investigación educativa.
2. El campo de producción de 
conocimiento especializado en 
educación en Argentina 
Desde el retorno a la democracia 
en 1983, el campo de producción 
de conocimiento especializado en 
educación en Argentina ha experi-
mentado una importante transfor-
mación vinculada a cambios en los 
escenarios nacional e internacional. 
En el plano internacional, se desta-
ca, por un lado, la expansión de la 
educación superior y el escenario 
tematizado como sociedad de la 
información que han incrementado 
las presiones sobre los campos na-
cionales de producción intelectual, 
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y por otro, el procesamiento elec-
trónico de textos, que ha producido 
un explosivo incremento y demo-
cratización de las publicaciones que 
vehiculizan bases de datos, estu-
dios, investigaciones, experiencias 
o ensayos.  
A nivel nacional, desde mediados 
de la década de 1980 se produjo la 
normalización de las universidades 
nacionales, que implicó el re-inicio 
de actividades de investigación que 
habían sido clausuradas por la dicta-
dura, y la revitalización en el ámbito 
educativo del debate político –con 
la realización del Congreso Peda-
gógico Nacional– y académico –a 
través de la acción de instituciones 
como la Asociación de Graduados 
en Ciencias de la Educación, la sede 
Argentina de la Facultad Latinoame-
ricana de Ciencias Sociales (FLACSO) 
y las propias universidades naciona-
les (Isola, 2014)-.  
Durante la década de 1990 el sis-
tema educativo argentino vivió un 
proceso de reforma que comenzó 
con la descentralización de los ser-
vicios educativos de nivel secunda-
rio y terciario no universitario a las 
provincias. En 1993, la Ley Federal 
de Educación modificó las formas 
de gobierno y la estructura de nive-
les y ciclos, actualizando los conte-
nidos curriculares e implementando 
un sistema de evaluación de la ca-
lidad de la educación. Por su parte, 
la Ley de Educación Superior (1995) 
promovió la construcción de nuevas 
formas de gestión y coordinación 
del sistema, a través de la creación 
de organismos como la CONEAU 
(Comisión Nacional de Evaluación 
y Acreditación Universitaria), y nue-
vos mecanismos de asignación de 
recursos. Otros elementos desta-
cables fueron la creación de un nú-
mero importante de universidades 
públicas y privadas, la explosión de 
la oferta de posgrados y la imple-
mentación del Programa de Incenti-
vos a la Investigación del Ministerio 
Nacional de Educación que otorga 
un plus salarial a los docentes de 
universidades nacionales que reali-
zan tareas de investigación (Krotsch, 
2001). En relación con el sistema de 
ciencia y tecnología, cabe mencio-
nar la puesta en marcha de la ANP-
CYT (Agencia Nacional para la Pro-
moción Científica y Tecnológica) en 
1996, que implicó la creación y for-
talecimiento de sistemas de orienta-
ción y gobierno del sector científico 
y de las investigaciones desarrolla-
das desde las universidades4. En lo 
que hace al campo educativo en 
particular, debe señalarse tanto la 
expansión institucional de las ca-
rreras universitarias de ciencias de 
la educación, como la aparición de 
un conjunto de actores no tradi-
cionales (fundaciones y tanques de 
pensamiento) y fortalecimiento de 
otros (organismos internacionales) 
en tareas de producción, sistemati-
zación y difusión de conocimiento 
educativo (Palamidessi, Suasnábar y 
Galarza, 2007). 
La década de 2000 fue escenario 
de una importante producción 
normativa en educación (Ley de Fi-
nanciamiento Educativo, Educación 
Técnica, Ley de Educación Nacional) 
que supuso una revisión significati-
va de las orientaciones políticas del 
decenio anterior. Por otra parte, en 
el plano de la educación superior 
se mantuvieron algunas tendencias 
del decenio anterior: la consolida-
ción de un núcleo estable de docen-
tes universitarios y de mecanismos 
de incentivos y evaluación del tra-
bajo académico (Marquina, 2012), 
la expansión de las carreras de 
posgrado en diversas áreas del co-
nocimiento -incluyendo educación 
(De la Fare, 2008)- y la creación de 
nuevas universidades, aunque aho-
ra preponderantemente en el sector 
estatal. Además, se implementaron 
políticas que favorecieron el desa-
rrollo de la profesión académica y, 
concomitantemente, de la investi-
gación educativa. Así, el sector de 
las universidades públicas –tradi-
cionalmente el principal productor 
de conocimiento educativo en el 
país- obtuvo una recomposición 
presupuestaria y salarial. A su vez, se 
registró un significativo crecimiento 
del sistema de ciencia y tecnología, 
con el aumento de subsidios para 
actividades de investigación y de-
sarrollo tecnológico, la ampliación 
del número de investigadores y be-
carios en el Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET), la repatriación de inves-
tigadores, y la creación del Ministe-
rio de Ciencia y Tecnología.
El balance de estas tres décadas 
para el campo de la producción de 
conocimiento en educación incluye 
una significativa expansión -tanto 
en cantidad de actores como en 
generación de proyectos de inves-
tigación y publicaciones- y diversi-
ficación en términos institucionales. 
La continuidad del régimen demo-
crático ha posibilitado una estabi-
lidad institucional que, sumada al 
surgimiento de nuevas universida-
des y otras agencias, ha generado el 
incremento de grupos y líneas de in-
vestigación. No obstante, subsisten 
marcadas insuficiencias en la base 
profesional y en la diferenciación 
e institucionalización de especiali-
dades y disciplinas educativas (Pa-
lamidessi, Gorostiaga y Suasnábar, 
2014), insuficiencias que en algunos 
aspectos se vinculan, y en otros se 
suman, a la debilidad general de la 
profesión académica en la Argenti-
na (Marquina, 2012; Naidorf, 2012). A 
pesar de la revitalización del sistema 
de ciencia y tecnología, aún no se ha 
logrado conformar un cuerpo pro-
fesional consolidado y diferenciado 
de investigadores profesionales en 
temas educativos. En términos de 
distribución regional e institucional, 
el campo de la educación comparte 
los rasgos del sistema científico na-
cional, en particular de las ciencias 
sociales y humanas: un alto grado 
de concentración de la producción 
en el área metropolitana y en las 
universidades nacionales (MINCyT, 
2013).
En términos comparados, Argenti-
na presenta un campo menos ins-
titucionalizado y estructurado que 
Brasil o México, tanto en su dinámi-
ca interna como en sus relaciones 
con la esfera estatal (Palamidessi, 
Gorostiaga y Suasnábar, 2014). Son 
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de intercambio académico institu-
cionalizadas, como los congresos 
de la Sociedad Argentina de Estu-
dios Comparados en Educación, la 
Sociedad Argentina de Historia de 
la Educación o la Red Argentina de 
Postgrados en Educación Superior. 
No hay un encuentro regular ni or-
ganizaciones en torno a áreas claves 
(política educativa, administración 
de la educación, curriculum y di-
dáctica, evaluación), ni instancias 
organizativas permanentes que re-
únan y promuevan la comunicación 
–en una especie de organización de 
segundo orden- a los diversos sub-
campos de investigación y desarro-
llo educativo y que, al mismo tiem-
po, funcionen como interlocutores 
de las comunidades académicas y 
de investigación frente al Estado. 
También, según observa Tenti Fan-
fani (2010: 63), aún es bajo el nivel 
de internacionalización, si bien en 
los últimos años los investigadores 
argentinos del campo educativo se 
han ido “integrando en redes y circui-
tos de producción y difusión que tras-
cienden las fronteras nacionales”5.
3. Un panorama de las revistas 
académicas del campo educativo 
y su evolución reciente
3.1 Aspectos generales 
En Argentina, los primeros antece-
dentes de revistas especializadas en 
educación remiten a las producidas 
por organismos estatales, como los 
Anales de la Educación Común6. A 
pesar del temprano precedente que 
marcó la revista Archivos de Cien-
cias de la Educación -establecida en 
1906 como Archivos de Pedagogía 
y Ciencias Afines en la Universidad 
Nacional de La Plata- recién en la 
década de 1970 comenzaron a de-
sarrollarse, en forma incipiente, las 
revistas académicas dedicadas a la 
educación con la aparición de tres 
títulos editados por centros inde-
pendientes7 (Palamidessi y Devetac, 
2007). No obstante, hasta fines de 
los ochenta se mantuvo un escena-
rio de un número muy bajo de revis-
tas y de alta discontinuidad8. Ese es-
cenario comenzará a transformarse 
como consecuencia del crecimiento 
y la diversificación institucional del 
campo de producción de conoci-
mientos especializados en educa-
ción que describimos en la sección 
anterior. 
Uno de los aspectos más notables 
de las revistas argentinas de educa-
ción que circulan en la actualidad es 
el referido a su antigüedad: ninguna 
de ellas tiene más de 35 años y sólo 
dos fueron creadas en la década de 
1980. Si analizamos el ritmo de crea-
ción y discontinuidad de revistas 
para el período 1990-2014 (Cuadro 
1), podemos observar una tendencia 
estable de crecimiento, salvo para el 
período 2000-2004, el cual coinci-
de con una de las más graves crisis 
socio-económicas de la historia del 
país; mientras que la discontinuidad 
se acelera en los últimos diez años. 
A partir de estos datos, puede esti-
marse que el número actual ronda 
las 35 revistas activas.
Cuadro 1. Creación y discontinuidad de revistas, 1990-2014
Período Revistas creadas Revistas discontinuadas
1990-1994
7 
Educación Cuyo; Espacios en Blanco Revista 
del IRICE; Revista del IICE; Revista del Depto. 






Actas Pedagógicas; Anuario de Historia de la 
Ed.; Alternativas: Serie Espacio Pedag.; Alter-
nativas: Serie Historia y Prácticas Pedag.; Con-
textos de Educación; Cuaderno de Pedagogía; 
Educación Física y Ciencia; Páginas; Praxis 




Cuadernos de Educación; Revista Argentina 
de Ens. de la Ingeniería; Diálogos Pedagógi-
cos; Educación, Lenguaje y Sociedad; Pilquen. 
Sección Psicoped.; Premisa 
2
Alternativas: Serie Historia y Prácticas Peda-
gógicas; 
Páginas
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La mayoría de las publicaciones (29 
títulos) ha tenido una frecuencia 
teórica anual, pero que no se corres-
ponde, en general, con la frecuencia 
real. El rasgo preponderante, en el 
período estudiado, es una fuerte 
irregularidad, ya que algunas de las 
revistas que declaran una periodi-
cidad semestral produjeron para 
varios años un solo número, y casi 
todas las que son anuales han pre-
sentado años en los que no publica-
ron y/o años en los que editaron dos 
números, lo que va acompañado de 
un considerable atraso en la publi-
cación de los números para varias 
revistas. De 17 revistas publicadas 
durante 1992-2001, sólo seis edita-
ron al menos un número por año en 
todo el período (Palamidessi y De-
vetac, 2007), mientras que de las 25 
que estaban activas a mediados de 
la década de 2000, sólo once publi-
caron al menos un número por año 
en el período 2001-2010 (Gorostia-
ga, Funes y Cueli, 2015), en ambos 
casos contando desde el momento 
de la creación de cada revista.
Estos números dan cuenta de un 
escenario poco profesionalizado, 
común al conjunto de la actividad 
académica en el campo educativo, 
en el que las tareas necesarias para 
la edición de revistas adoptan un 
carácter vocacional, además de en-
frentar obstáculos para asegurar el 
financiamiento mínimo de los cos-
tos de producción, tal como lo ilus-
tran estos dos ejemplos: 
“Lenta, parsimoniosamente pero 
persistentemente hemos logrado 
arribar al número 10 de nuestra re-
vista, en lo que sin duda la genero-
sidad de la Universidad Nacional de 
Quilmes ha jugado aquí un papel 
fundamental. Podemos decir que a 
pesar de nuestra precaria periodici-
dad hemos logrado crear una cierta 
tradición editorial en materia de 
educación superior en la Argentina” 
(Editorial de Pensamiento Universi-
tario, año 10, núm. 10, 2002, cita-
do por Isola, 2014). 
“Desde la publicación del Anuario 
de Historia de la Educación N° 1 
1996/1997, nuestra revista científica 
ha reunido innumerables esfuerzos 
para sostener su periodicidad y cali-
dad académica, renovar su presen-
tación, y difundir la producción en 
el campo de la historia de la educa-
ción entre la comunidad académi-
ca local, regional e internacional” 
(Editorial, Anuario de Historia de 
la Educación, volumen 13, núm. 1, 
2012, citado por Isola, 2014).
Otra característica a destacar es la 
concentración de las revistas en las 
regiones centrales del país, espe-
cialmente en la región Metropolita-
na (Ciudad de Buenos Aires y Gran 
Buenos Aires) y Centro-Oeste, con 
casi nula participación de la zona 
norte del país (1 revista de la región 
Noroeste y ninguna de la Nordeste)9 
(véase Cuadro 2). En términos de 
sectores institucionales, sobresale 
el predominio de las universidades 
públicas (con un 57% de los títu-
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Período Revistas creadas Revistas discontinuadas
2005-2009
9
Revista de la Escuela de Cs de la Educación; 
Krinein; Revista Electr. de Investigación en Ed. 
en Ciencias; Revista Iberoam. de Tecnología 
en Ed. y Ed. en Tecnología; Itinerarios Edu-
cativos; Archivos de Cs. de la Ed. (4ta época); 
Revista Argentina de Educación Médica; Revis-




Cuaderno de Pedagogía; Educación Cuyo; 




Revista de Educación; Boletín de Antropología 
y Ed.; Revista Latinoam. de Ed. Comparada; 
Virtualidad, Educación y Ciencia; Revista 
RUEDES; Revista de Ed. en Cs. Experimentales 
y Matemática (2da época); Polifonías; Debate 
Universitario; Revista de Educación Inicial; 
Observatorio Regional sobre la Formación 
Docente; Revista Latinoam. de Política y Admi-
nistración Educativa
3 
Alternativas: Serie Espacios Pedagógicos; 
Revista de Ed. en Cs. Experimentales y Mate-
mática (2da época); 
Revista de Política Educativa
Total 43 11
Fuente: Elaboración propia en base a Palamidessi y Devetac (2007) y Gorostiaga, Funes y Cueli (2015)
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de 1990 ha liderado la publicación 
de revistas educativas. Las publica-
ciones de asociaciones científicas 
y profesionales y de redes univer-
sitarias –impulsadas y sostenidas 
en su mayoría por universidades 
públicas— tienen también un peso 
importante (21%). Por otra parte, 
se observa una presencia débil de 
las universidades privadas, aunque 
debe notarse que su participación 
como editoras de revistas académi-
cas en educación es un fenómeno 
nuevo, que comienza en la década 
de 200010. Otras instituciones edito-
ras incluyen a FLACSO (considerada 
por la normativa argentina como 
una universidad internacional), 
centros independientes y centros 
dependientes del CONICET. Final-
mente, cabe destacar que no hay 
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Cuadro 2. Distribución regional total y por sector institucional para las revistas editadas durante 1990-2014
Región  Univ. Públicas Asociaciones  y Redes Univ. Privadas
 Otras 
Instituciones Total 
Bonaerense 7 1 0 0 8 
Metropolitana 4 5 2 3 14
Centro - Este 2 0 1 2 5
Centro - Oeste 9 2 1 0 12
Sur 4 0 0 1 5
Noroeste 1 0 0 0 1
Sin localización fija 0 2 0 0 2
Total 27 10 4 6 47
Fuente: Elaboración propia en base a Palamidessi y Devetac (2007) y Gorostiaga, Funes y Cueli (2015)
En términos de la orientación te-
mática o disciplinar, las revistas se 
dividen en dos grupos con prác-
ticamente la misma cantidad de 
títulos. El primero (24 títulos) está 
conformado por las revistas con un 
enfoque generalista. A pesar de que 
suelen abarcar una gran pluralidad 
de áreas disciplinares dentro del 
campo de la educación, sin un pre-
dominio fuerte de ninguna de ellas, 
es posible establecer que varias de 
ellas poseen una orientación pre-
ferencial hacia determinados con-
juntos de áreas. Así, existen revistas 
con una concentración mayor de ar-
tículos en las áreas didácticas, en las 
áreas socio-educativas, o en com-
binaciones específicas como Histo-
ria y Sociología de la Educación. El 
segundo grupo (23 títulos) incluye 
a las revistas que poseen una espe-
cialización temática claramente de-
finida: didácticas específicas (física, 
biología, matemática, etc.), historia 
de la educación, tecnología educa-
tiva, psicología educativa, universi-
dad, etc.
La cantidad de artículos por núme-
ro varía fuertemente, no sólo entre 
las revistas, sino también entre los 
números de algunas publicaciones. 
Un grupo de revistas adopta una 
estructura o un formato habitual en 
las publicaciones académicas refe-
renciadas en el campo internacional 
y que se mantiene a lo largo del pe-
ríodo considerado: son publicacio-
nes con una estructura compleja, 
diversificada y que apuntan a la pre-
sentación –en forma de dossiers- de 
debates o intercambios en torno 
a algunos problemas o cuestiones 
destacadas por la agencia editorial. 
En el otro extremo, se encuentran 
revistas que tienden a adoptar un 
formato más parecido a una colec-
ción de artículos con poca relación 
entre sí, acompañados por algunas 
otras secciones. Varias de ellas no 
observan las normas y los estánda-
res básicos de publicación (dando 
cuenta, por ejemplo, de la perte-
nencia institucional de los autores) y 
no presentan los resúmenes de los 
artículos en inglés.
3.2. Patrones de autoría de artí-
culos 
Previsiblemente, para el conjunto de 
los artículos predominan los autores 
basados en instituciones argentinas. 
Las muestras de revistas analizadas 
por Palamidessi y Devetac (2007) y 
por Gorostiaga, Funes y Cueli (2015) 
para los períodos 1992-2001 y 2001-
2010, respectivamente, dan cuenta 
de que un 79% de los artículos tuvo 
como autor principal a un acadé-
mico de una institución nacional. 
Sin embargo, para todo el período 
1992-2010 y considerando un total 
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de 33 publicaciones, el peso de los 
artículos de autores de institucio-
nes extranjeras varió fuertemente: 
mientras en una revista alcanzó un 
66,7%, hay cuatro que no registra-
ron extranjeros como primer autor 
de ningún artículo. Las dos mues-
tras exhiben una consistencia bas-
tante alta respecto a la incidencia de 
los distintos países dentro del grupo 
de artículos cuyos autores principa-
les son de instituciones extranjeras. 
Es claro el predominio de España, 
Brasil y México, y, en términos regio-
nales, de Iberoamérica, debido pro-
bablemente al idioma común con la 
mayoría de esos países y la cercanía 
geográfica que facilita la comunica-
ción académica. 
El segundo elemento relacionado 
con la autoría que nos parece inte-
resante analizar es el de la endoga-
mia institucional. El sesgo a favor de 
los autores de la propia institución 
-endogamia considerada frecuente 
en las revistas de ciencias sociales 
(Kreimer, 2011)- es común a casi to-
das las publicaciones de universida-
des, tanto públicas como privadas, 
pero varía entre un 97,7% de los ar-
tículos a un 15,6% (cuando se toman 
sólo los artículos de instituciones ar-
gentinas) o un 14,3% (considerando 
también artículos de instituciones 
extranjeras). Por otra parte, se ob-
serva que la media en las revistas 
universitarias para 1990-2001 era 
del 70,6% (Palamidessi y Devetac, 
2007), mientras que para el período 
2001-2010 fue del 49,8% (Gorostia-
ga, Funes y Cueli, 2015), lo cual mar-
ca una significativa disminución de 
la endogamia institucional.
Los patrones de autoría identifica-
dos permiten distinguir entre las re-
vistas que se proponen, fundamen-
talmente, difundir la producción 
de los miembros de la institución 
editora de la revista11 y aquellas que 
se orientan a un diálogo más amplio 
con el campo. La proporción de au-
tores externos también está vincu-
lada con el prestigio y la visibilidad 
de las revistas, de lo cual depende 
que sean consideradas un medio 
atractivo para académicos de otras 
instituciones. Como veremos en la 
siguiente sección, los requisitos que 
imponen los sistemas de indexación 
implican para aquellas revistas que 
aspiran a ser incluidas en dichos 
sistemas la necesidad de un porcen-
taje relativamente alto de artículos 
firmados por autores externos.
3.3. Nuevas tendencias: mayor 
especialización, acceso digital 
abierto e indexación 
Considerando los títulos de las re-
vistas, puede apreciarse que en los 
últimos años comienza a predomi-
nar la creación de revistas con una 
especialización mayor que la que 
era propia de aquellas establecidas 
en las décadas de 1980 y 1990. De 
las 18 revistas creadas entre 2006 y 
2014, 14 tienen una clara especia-
lización temática, cubriendo una 
diversidad importante de subdisci-
plinas y temas.
Otra tendencia reciente a destacar 
es la digitalización de las revistas, 
acompañada por el acceso abierto 
(distribución gratuita de conteni-
dos a través de Internet), tendencia 
global que ha adquirido particular 
fuerza en América Latina (Fischman, 
Alperin y Willinsky, 2010) y que po-
dría ser atribuida a la reducción de 
costos y el aumento de la visibilidad 
que esta modalidad implica (Roz-
emblum, 2014). De las 36 revistas 
sobre educación que se editaron 
en 2012, un 86% (31 títulos) tenían 
sus artículos completos disponi-
bles on-line. Entre ellas, algunas 
optaban por mantener también el 
formato papel, aun con una baja ti-
rada, como medio de realizar canjes 
de publicaciones con otras institu-
ciones (Giovine, 2014). De los cinco 
casos en que las revistas eran publi-
cadas exclusivamente en formato 
papel, cuatro tenían disponibles los 
índices de los números en sus pági-
nas web, ofreciendo al menos una 
parte de la información de la revista 
en modo digital.
Por otra parte, la indexación en ba-
ses de datos nacionales, regionales 
o internacionales, asociado al cum-
plimiento de ciertos parámetros de 
calidad, comienza a manifestarse 
como una tendencia incipiente en-
tre las revistas analizadas. Como se-
ñala Miguel (2011:188), “las bases de 
datos y otros repertorios de difusión 
de la literatura publicada… contri-
buyen a incremen tar la visibilidad de 
las revistas y artículos, en tanto que la 
calidad es el filtro de editores y distri-
buidores para su inclusión en dichas 
fuentes”. La indexación constituye 
un aspecto positivo ya que supone 
la introducción de estándares en 
términos de presentación de las re-
vistas (por ejemplo, acceso histórico 
al contenido en la versión electróni-
ca) y de los artículos (por ejemplo, 
contar con resúmenes en español 
e inglés), y de la gestión y política 
editorial (por ejemplo, implementar 
un sistema de arbitraje externo). A la 
vez, refuerza el movimiento hacia la 
digitalización y el acceso abierto, ya 
que este es, por caso, uno de los re-
quisitos para la inclusión en algunas 
de las bases.  
El estudio de Gorostiaga, Funes y 
Cueli (2015) analizó, para una mues-
tra de 22 revistas (seleccionadas por 
tener una frecuencia y regularidad 
relativamente altas, y excluyendo a 
revistas creadas en los últimos diez 
años), su inclusión en las bases del 
Directorio Latindex, Scien tific Elec-
tronic Library Online (SciELO), la Red 
de Revistas Científicas de América 
Latina y el Caribe, España y Portu-
gal (RedALyC) y el Núcleo Básico 
de Revistas Científicas Argentinas12. 
Los resultados muestran que todas 
están indexadas en Latindex, ocho 
en el Núcleo Básico, tres en ScieE-
LO y dos en RedALyC, lo cual revela 
poca presencia en los catálogos más 
exigentes. Sólo una revista aparece 
indexada en las cuatro bases. El in-
greso a estas bases plantea serios 
desafíos para la mayoría de las re-
vistas del campo educativo argen-
tino. Algunos requisitos suponen 
la movilización de recursos para 
profesionalizar las tareas de edi-
ción o adaptar los textos a nuevas 
metodologías (Rozemblum, 2014), y 
otros, como la exigencia del Núcleo 
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Básico de publicar mayoritariamen-
te materiales de autores externos a 
la entidad editora, implican cambiar 
la orientación con la que nacieron 
muchas revistas editadas por uni-
versidades cuya misión es difundir 
la producción de los docentes pro-
pios (como se mostró en la descrip-
ción de los patrones de autoría).
4. Las revistas académicas y la 
investigación educativa  
en Argentina 
Las revistas académicas pueden 
desempeñar un papel estratégico 
en la generación de nuevas referen-
cias y orientaciones para el pensa-
miento y la acción educativa, y en 
particular para el afianzamiento de 
las actividades de investigación. El 
grado de desarrollo y consolidación 
de las revistas como parte de un cir-
cuito de comunicación, tanto hacia 
su interior como hacia comunidades 
de otros países y disciplinas, es un 
elemento fundamental en la estruc-
turación de un campo o disciplina 
científica en un país determinado 
(Guédon, 2011; Schriewer y Keiner, 
1997; Hofstetter y Schnewly, 2002 y 
2004).
Hacia el final del primer gobierno de 
la transición democrática, terminan-
do la década de 1980, sólo existían 
en la Argentina tres revistas acadé-
micas sobre educación con circula-
ción reconocida y mecanismos de 
referato, una de las cuales era de 
muy reciente aparición. A partir del 
año 1990 y hasta la actualidad se ha 
verificado un crecimiento sostenido 
en el número de revistas (17 crea-
das en la década de 1990, 15 en la 
de  2000 y 10 entre 2010 y 2014). Es-
tos 30 años han dejado como saldo 
positivo un proceso de importante 
aumento de la cantidad de produc-
tos académicos que expresan una 
pluralidad de voces, perspectivas y 
agencias de producción, y que son 
puestos en circulación pública con 
cierta regularidad
Sin que pueda establecerse nin-
guna relación causal ni lineal, este 
crecimiento debe asociarse con 
una serie de tendencias y aconteci-
mientos de las últimas tres décadas. 
Como tendencias generales po-
drían destacarse la diversificación y 
expansión en el plano global de las 
actividades de investigación, el au-
mento de los intercambios acadé-
micos internacionales, la explosión 
de las comunicaciones vía Internet 
(referencia) y la consolidación en el 
sistema científico mundial de una 
lógica de evaluación institucional e 
individual que prioriza los artículos 
de revistas (Beigel y Salatino, 2015). 
Entre los factores locales se pueden 
apuntar: a) el efecto acumulativo 
de más de 30 años de estabilidad 
política bajo un régimen democrá-
tico (a pesar de las recurrentes crisis 
económicas); b) los procesos de re-
forma educativa, que estimularon 
una mayor producción discursiva en 
torno a las políticas y estrategias e 
instrumentos de expansión y mejo-
ramiento del sistema educativo; c) el 
incremento de las matrículas univer-
sitarias y la proyección de los profe-
sionales y académicos formados en 
los años que siguieron al retorno de 
la democracia; d) la expansión de los 
posgrados en educación y en cien-
cias sociales; e) las políticas de in-
centivo a la investigación dentro de 
las universidades; f) la ampliación 
del número de investigadores y be-
carios en CONICET, principal institu-
ción que promueve la investigación 
científica en Argentina; y g) los me-
canismos de evaluación del desem-
peño de investigadores, profesores 
e instituciones universitarias, que 
impulsaron la necesidad de generar 
nuevos espacios de acreditación y 
legitimación de la producción inte-
lectual y de reaseguro de posiciones 
en el mercado académico. 
Sin embargo, debemos señalar que 
la proliferación de nuevas revis-
tas puede ser vista como un signo 
de la vitalidad de la investigación 
educativa, pero también como un 
síntoma de un campo atomizado 
(no tanto en términos disciplinares, 
sino institucionales) en la medida 
en que muchas de estas publicacio-
nes se conforman como espacios 
relativamente auto-referenciados 
y aislados del conjunto. Por otro 
lado, la presión por publicar artícu-
los en revistas académicas que en 
el campo de la educación comenzó 
a aparecer con relativa fuerza en la 
década de 1990, se asoció a algunos 
mecanismos, como el programa de 
incentivos a docentes-investigado-
res de la Secretaría de Políticas Uni-
versitarias o los procesos de acredi-
tación de carreras e instituciones de 
la CONEAU, que no  necesariamen-
te generaron una jerarquización o 
mejora de las actividades de inves-
tigación, sino –en muchos casos— 
productos académicos de dudosa 
calidad y una inflación artificial de 
publicaciones (Araujo, 2003; Beigel 
y Salatino, 2015). Una mención apar-
te merece el sistema de evaluación 
del CONICET, el cual está ligado al 
circuito de mayor calidad académi-
ca a nivel nacional, pero que tiene 
una incidencia menor para nuestro 
caso (son relativamente pocos los 
investigadores y becarios de CONI-
CET que se dedican a temas de edu-
cación13) y tiende a valorar –cada 
vez más—la publicación en revistas 
extranjeras por sobre las revistas na-
cionales.
La contracara del aumento de las 
publicaciones ha sido la baja fre-
cuencia y el ritmo irregular de apa-
rición de buena parte de ellas. En 
principio, tres factores podrían estar 
afectando la continuidad y fortale-
cimiento de las revistas académicas 
del campo educativo: a) los factores 
económicos (costos de producción 
que no se recuperan con los ingre-
sos regulares por la venta ni por sub-
sidios recibidos); b) la ausencia o de-
bilidad de políticas institucionales 
sumado a la falta de continuidad de 
los equipos/núcleos que publican 
las revistas (que convierten su ma-
nejo en una cuestión de coyuntura 
o en una apuesta con insuficiente 
base de sustentación); y c) la preva-
lencia de las lógicas de docencia y 
reproducción del conocimiento por 
sobre la lógica de producción de 
conocimiento original que supone 
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por ejemplo, en un patrón tradicio-
nal de reclutamiento en las univer-
sidades que privilegia la docencia a 
expensas de la investigación.
La dificultad que las revistas aca-
démicas tienen para estabilizar su 
aparición e incrementar su frecuen-
cia está dando cuenta de los límites 
que encuentran en Argentina los 
procesos de expansión cuantitati-
va de las actividades profesionales 
de investigación, la especialización 
discursiva y la autonomización de 
la producción científica en educa-
ción (Palamidessi, Suasnábar y Ga-
larza, 2007; Palamidessi, Gorostiaga 
y Suasnábar, 2014)14. Por un lado, el 
campo profesional y gestión públi-
ca continúa teniendo un peso mu-
cho mayor que los mercados espe-
cializados e internacionalizados de 
las disciplinas15. En este sentido, la 
apuesta de agentes y agencias por 
la publicación en órganos especia-
lizados y la legitimación de los sa-
beres que se obtiene en el campo 
científico-disciplinario posiblemen-
te ofrezca beneficios inferiores –al 
menos para una parte importante 
de los individuos que cumplen ro-
les intelectuales en el campo-- a los 
de aparecer en revistas que hacen 
circular productos y textos orde-
nados por otras reglas y requisitos 
de legitimidad y que se orientan al 
mercado del ejercicio profesional 
de la capacitación, el asesoramien-
to, la política o la gestión de insti-
tuciones. Por otra parte, se puede 
deducir que no es imprescindible 
publicar en las revistas especializa-
das con referato para mantener ro-
les de relativo prestigio en el campo 
científico y académico de la educa-
ción, ya que el prestigio o el recono-
cimiento social e institucional en el 
campo educativo se pueden susten-
tar por otras vías alternativas (libros, 
conferencias, publicaciones de ca-
rácter profesional o de divulgación), 
incluyendo el poder/influencia que 
otorgan las posiciones de gestión 
institucional o política. 
Si bien las revistas académicas in-
cluyen producciones que exceden 
el campo de la investigación, parece 
claro que, salvo contadas publica-
ciones, las tareas y los contenidos 
vinculados a la investigación empí-
rica no tienen un lugar destacado 
en ellas. La presentación de pro-
gramas y políticas institucionales 
en esta materia es muy escasa, lo 
mismo que la publicación de de-
bates en torno a metodologías, da-
tos o estrategias de investigación. 
Puede suponerse que una parte de 
la investigación que se produce se 
comunica y distribuye por otros ca-
nales (revistas extranjeras, libros, in-
formes, ponencias y documentos de 
trabajo), pero también debe tenerse 
en cuenta que la escasa cantidad de 
investigadores de tiempo completo 
en educación -- Palamidessi, Suas-
nábar y Galarza (2007: 240) estima-
ban un máximo de 250 de acuerdo 
a un “cálculo optimista”— no justifi-
caría la existencia de más de unas 15 
o 20 revistas académicas si éstas res-
petaran ciertos estándares referidos 
a frecuencia, ritmo de publicación y 
cantidad de artículos.
A partir de los datos presentados 
en la sección anterior, puede iden-
tificarse un reducido núcleo de re-
vistas académicas que ha logrado 
desarrollarse, sostener un ritmo de 
aparición regular y “sobrevivir” en el 
campo durante una década o más. 
Estas revistas se reconocen por ha-
ber mantenido regularidad en su 
aparición, con un promedio de por 
lo menos un ejemplar publicado por 
año. Presentan una estructura dife-
renciada y compleja de contenidos 
y con cierta estabilidad en el tiem-
po; se estructuran según normas y 
parámetros académicos internacio-
nales, publican artículos de autores 
afiliados a instituciones extranjeras 
y poseen diversidad en la publica-
ción de artículos de académicos de 
otras instituciones/agencias. Son re-
conocidas como revistas de carácter 
y alcance “nacional”. Casi todas ellas 
son editadas en la región central del 
país (particularmente por institucio-
nes localizadas en la Ciudad de Bue-
nos Aires y las provincias de Buenos 
Aires, Santa Fe y Córdoba). Por de-
trás de estas publicaciones está la 
actividad de instituciones, grupos 
e individuos que han desarrollado 
iniciativa y capacidad institucional 
para poner en valor y hacer circular 
producciones propias y ajenas, y re-
conocimiento académico. 
En el polo opuesto existe un grupo 
de publicaciones académicas cuyo 
ciclo vital fue o será probablemente 
corto, que funcionan con una alta 
endogamia institucional y que --aun 
en los casos en los que se editan en 
formato de acceso abierto—tienen 
muy poca circulación más allá de 
un ámbito local. Entre ambos gru-
pos, algunas revistas mantienen 
una frecuencia de aparición que, 
en el mejor de los casos, alcanza un 
número por año, con grados varia-
bles de apertura hacia (o atracción 
de) artículos de autores de otras 
instituciones y países, y con escasa 
visibilidad fuera de su ámbito ins-
titucional. Estos rasgos dan cuenta 
de la dificultad de estos emprendi-
mientos para captar recursos –polí-
ticos, institucionales, académicos y 
económicos– y para hacer crecer las 
apuestas que las sostienen16.  
Algunos de los indicadores pre-
sentados también aportan datos 
relevantes para reflexionar sobre el 
tipo, la calidad y el alcance de los 
diálogos entre agentes y agencias 
especializadas en la producción 
de conocimientos en educación, 
incluyendo la interacción con co-
munidades internacionales de in-
vestigación. Cuando se analizan 
los porcentajes de autores de la 
propia agencia y de autores de ins-
tituciones extranjeras, los datos 
parecieran estar dando cuenta –en 
particular para algunas revistas uni-
versitarias- de una dinámica de pro-
ducción y publicación que favorece 
la consolidación de comunidades 
académicas basados en criterios de 
autoridad locales, alejados de los 
valores y las prácticas propias de 
la tarea científica17. Es importante 
subrayar, al mismo tiempo, la apari-
ción de proyectos editoriales de dis-
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universitarias– que apuestan por la 
construcción de espacios de debate 
especializados y que brindan espa-
cio a autores de otras instituciones y 
países (y, con ellos, a otras perspec-
tivas y problemas).
También es destacable que la esca-
sa especialización disciplinar o te-
mática, que era propia de la década 
de 1990, haya comenzado a revertir-
se hasta cierto punto, dando lugar a 
un universo de revistas que expresa 
mejor la diversidad disciplinar del 
campo de la educación, aunque 
persiste un desarrollo muy desigual 
de áreas disciplinares, como por 
ejemplo, una presencia casi nula 
de la economía de la educación o 
desbalances dentro de la didáctica 
entre las áreas de enseñanza de las 
ciencias “duras” y las de las ciencias 
sociales y humanas18. 
Dos aspectos propios del período 
2001-2014 sobresalen como ele-
mentos que podrían contribuir a 
una mayor visibilidad e intercambio 
a nivel nacional, regional y, even-
tualmente, global: 
1) El acceso abierto a través de in-
ternet. Esta parece una tendencia 
irreversible por las ventajas que 
ofrece, aunque su sustentabili-
dad depende de la existencia de 
subsidios institucionales (la forma 
preponderante en que se finan-
cian actualmente las revistas del 
campo educativo argentino) o 
gubernamentales, o de la imple-
mentación del modelo “paga el 
autor”19.
2) La indexación en bases de datos, 
proceso todavía incipiente para 
la mayoría de las publicaciones. 
Como hemos visto, la adecua-
ción a los estándares que exigen 
bases regionales como SciELO o, 
a nivel nacional, el Núcleo Bási-
co, no es un proceso fácil para la 
mayoría de las revistas del cam-
po educativo argentino. Por otra 
parte, supone una adaptación a 
parámetros internacionales que 
genera controversias al interior 
de las comunidades académicas 
por el peligro de la subordina-
ción a los criterios de la “ciencia 
principal” (Fischman, Alperin y 
Willinsky, 2010; Guédon, 2011) y 
por la falta de criterios específicos 
para las ciencias sociales y huma-
nas (Giovine, 2015). Sin embargo, 
se reconoce que el desarrollo de 
iniciativas regionales como SciE-
LO brindan la posibilidad de una 
internacionalización menos asi-
métrica y más sensible a las nece-
sidades de los países periféricos 
(Guédon, 2011; Rozemblum, 2014).
Asimismo, el trabajo del Centro Ar-
gentino de Información Científica y 
Tecnológica (CAICYT, dependiente 
del CONICET)20 y la conformación 
del Núcleo Básico, conjugado con 
las oportunidades que brinda el ac-
ceso abierto puede ser una ruta ha-
cia el fortalecimiento de “las redes 
sociales locales a fin de prepararlas 
gradualmente para reforzar su pre-
sencia en escenarios internaciona-
les” (Guédon, 2011: 154). 
Un escenario probable para los 
próximos años es el de la coexis-
tencia de dos circuitos, uno de re-
vistas con procedimientos estan-
darizados, con mayor regularidad 
de publicación y más conectado a 
redes regionales y a autores de ins-
tituciones extranjeras, y otro de pu-
blicaciones orientadas a la difusión 
e intercambio local, menos pro-
fesionalizadas y, probablemente, 
más proclives a la irregularidad en 
los ritmos de edición y con meno-
res posibilidades de supervivencia 
en el mediano plazo21. Uno de los 
riesgos principales de tal escenario 
es la profundización de la segmen-
tación regional a través del afianza-
miento de al menos dos circuitos 
de producción y difusión de la in-
vestigación con objetivos, reglas y 
públicos diferentes, y con poca co-
municación entre sí. 
5. Conclusiones
El análisis realizado ha permitido 
identificar algunos rasgos genera-
les de las revistas académicas del 
área de educación publicadas du-
rante el período 1990-2014:
 Concentración geográfica en la 
zona central del país (particu-
larmente en las regiones Metro-
politana y Centro-Oeste) y con-
centración institucional en las 
universidades públicas. 
 Crecimiento del número de revis-
tas desde 1990 y mayor especiali-
zación temática desde mediados 
de la década de 2000.
 Consolidación de un núcleo de 
revistas que se publican con re-
gularidad, de acuerdo con nor-
mas técnicas estandarizadas, y 
que promueve diálogos acadé-
micos entre instituciones y con 
otros países.
 Alta heterogeneidad en la es-
tructura de las publicaciones y el 
formato de los artículos, lo cual 
se contrapone a un proceso in-
cipiente de estandarización en 
términos de la presentación, la 
gestión y las políticas editoria-
les, ligado en muchos casos a la 
indexación en bases nacionales o 
regionales de datos.
 Baja presencia de autores de ins-
tituciones extranjeras, con mayor 
peso de Brasil, España y México, 
en términos de países, y de Ibe-
roamérica como región.
 Alto grado de endogamia insti-
tucional, rasgo que disminuye 
sensiblemente para el período 
2001-2014.
 Fuerte tendencia hacia la digitali-
zación de contenidos y el acceso 
abierto.
Por otra parte, hemos también 
destacado que el contexto de las 
últimas dos décadas –en especial 
los mecanismos de incentivos a la 
investigación y de evaluación aca-
démica a nivel individual e institu-
cional- ha sido favorable al aumen-
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necesariamente ha contribuido, en 
el campo educativo, a la jerarqui-
zación o el aumento de la calidad 
de los productos de investigación. 
Asimismo, tanto los rasgos estruc-
turales del campo de la educación 
en Argentina (en particular el peso 
del universo político y profesional, 
y de las lógicas de docencia y de 
reproducción de conocimiento) 
como las condiciones “artesana-
les” en las que mayormente se edi-
tan las revistas son elementos que 
tienden a dificultar su regularidad 
y afianzamiento.  
El importante crecimiento cuanti-
tativo de las revistas académicas 
producido desde 1990 en Argenti-
na debería servir de base para abrir 
un proceso de revisión de las políti-
cas editoriales, de los perfiles y de 
los “nichos de mercado” que desea 
y puede llegar a ocupar cada una 
de ellas en el espacio discursivo 
regional, nacional y latinoamerica-
no. Es necesario recordar la impor-
tancia de llevar adelante procesos 
de normalización técnica de las 
publicaciones, aspecto que estaría 
mejorando gracias a la tenencia a 
la indexación en bases nacionales 
y regionales. El desarrollo de prác-
ticas de normalización puede indu-
cir procesos de mejora sistemáticos 
en las prácticas de los equipos y co-
mités de redacción. Se trataría, de 
este modo, de generar un ciclo de 
mejora continua en los indicado-
res, instrumentos, criterios y proce-
dimientos. Sin embargo, es preciso 
señalar que sin políticas públicas 
de promoción, apoyo y/o subsidio 
directo o indirecto, la continuidad 
y el crecimiento cuantitativo y cua-
litativo de buena parte de estas re-
vistas se encontrará siempre some-
tido a fuertes limitaciones. 
Si bien una revista publicada por 
una asociación nacional no impli-
ca necesariamente mayores nive-
les de profesionalización, podría 
contribuir a una mayor cohesión y 
al desarrollo de algunos patrones 
o criterios comunes respecto a los 
estándares que debería cumplir un 
artículo o una revista académica. 
Mayores niveles de visibilidad y de 
diálogo entre las revistas podrían 
lograrse a través de algún mecanis-
mo alternativo como la implemen-
tación de un portal de revistas que 
incluya a todas las que cumplen 
algunos requisitos mínimos (e.g., 
revisión de artículos por pares) y 
que facilite la digitalización de con-
tenidos para las revistas que aún no 
presentan este formato. Eso podría 
combinarse con un proceso per-
manente de evaluación de revistas 
en el área de la educación como 
mecanismo inductor del mejora-
miento de la calidad, tanto en lo 
referente a la producción científica 
y académica como en los criterios 
normativos, formales y estéticos de 
edición. Estas actividades pueden 
desarrollarse a través de acuer-
dos y proyectos de cooperación 
interinstitucional, con el apoyo de 
organismos de estímulo a la acti-
vidad científica y el aporte técnico 
de agencias de normalización bi-
bliográfica. 
Unido a esto puede señalarse la 
necesidad de generar instancias de 
intercambio a nivel nacional en las 
que se discuta el rol de las revistas 
académicas -y de otros formatos 
de difusión de la producción de 
conocimiento- en relación con la 
promoción y jerarquización de ac-
tividades de investigación, en par-
ticular para las regiones del país y 
para las áreas disciplinares que hoy 
están menos representadas en el 
campo de la educación argentina. 
El trabajo sobre las publicaciones, 
a su vez, debería complementarse 
con medidas que, en el sector de 
las universidades, fomenten la de-
dicación a la investigación y meca-
nismos de evaluación que premien 
o reconozcan la calidad antes que 
la mera cantidad en la producción 
de artículos.
También sería auspicioso que el 
desarrollo de procesos de evalua-
ción se extendiera a las publica-
ciones del campo educativo que 
no poseen los perfiles, formatos o 
patrones de las revistas científicas. 
Estas publicaciones expresan la 
actividad del campo en su diversi-
dad, dinámica y multiplicidad. Se 
trataría, en perspectiva, de estimu-
lar la reflexividad y la cooperación 
para analizar los diferentes tipos 
y vehículos de divulgación de la 
producción intelectual en el cam-
po de la educación (publicaciones 
gremiales, profesionales y multi-
disciplinarias; de carácter institu-
cional; cuadernos o documentos 
de trabajo; revistas de divulgación 
y debate educativo, etc.), teniendo 
en cuenta, además, que un núme-
ro importante de investigadores y 
académicos publica regularmente 
en esas revistas. 
Por último, hay que destacar la 
necesidad de desarrollar nuevos 
estudios sobre los diversos tipos 
de publicaciones que recorren el 
campo educativo, incluyendo las 
que circulan en redes electróni-
cas22. Dentro de esta observación 
general, deberían alentarse aque-
llos estudios que desarrollen una 
sólida base empírica y que tomen 
en cuenta las dimensiones históri-
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Notas
1 Este artículo presenta resultados del PICTO 2008-00043 “La producción y difusión de conocimiento en educación y las políti-
cas educativas en Argentina (2001-2010)”, financiado por la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica y por la 
Universidad Nacional de San Martín.
2 La noción de “proceso de disciplinarización” (Hofstetter y Schnewly, 2002 y 2004) constituye una categoría que permite cap-
tar el carácter contradictorio y complejo de la constitución de un campo, en la medida que designa una dinámica de largo 
plazo, por la cual ciertos agentes y/o determinadas instituciones gradualmente se van especializando y profesionalizando en 
la producción de conocimiento; supone una dinámica de diferenciación interna y externa que delimita los dominios y fronte-
ras al interior de un campo en relación a otras disciplinas (véase Suasnábar, 2013).
3 En estos estudios por revistas académicas se entendió aquellas que declaran poseer mecanismos de arbitraje o selección en 
base a criterios científicos para la aceptación de artículos. Se identificaron a través de búsquedas en bibliotecas y del rele-
vamiento de las páginas web de universidades públicas y privadas, así como de las páginas web de bases de revistas como 
RedALyC y SciELO Argentina. En Anexo se presenta el listado del total de revistas relevadas.
4 El direccionamiento estaría dado, por un lado, en el énfasis en orientar la investigación hacia las necesidades de innovación 
del sector productivo (Albornoz, 2004; Giglio, Guglielminotti y Piñero, 2010). Por otra parte, la ANPCyT ha desarrollado instru-
mentos para financiar tanto proyectos en temáticas determinadas (como los Programas de Áreas Estratégicas) como adquisi-
ción de equipamiento y formación de recursos humanos en lo que se definen como áreas prioritarias (Giglio, Guglielminotti 
y Piñero, 2010).
5 Los análisis como el de Tenti Fanfani (2010) y Palamidessi, Suasnábar y Galarza (2007) apuntan a un bajo nivel general de 
intercambios fuera del ámbito nacional, lo cual no significa que no existan algunos núcleos de investigadores con fuertes 
conexiones internacionales. 
6 Fundada por Domingo Sarmiento en 1865 como órgano de difusión de la Dirección de Escuelas de la Provincia de Buenos 
Aires.
7 Revista de Ciencias de la Educación, publicada entre 1970 y 1975 por el Instituto Latinoamericano de Relaciones Internaciona-
les; Revista IIE del Instituto de Investigaciones Educativas y que editó 72 números entre 1975 y 1990; y Perspectiva Universitaria, 
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8 En esa década se crearon la Revista Argentina de Educación (Asociación de Graduados de Ciencias de la Educación) en 1982, la 
Revista de Enseñanza de la Física (Asociación de Profesores de Física de la Argentina) en 1986 y Propuesta Educativa (FLACSO-
Argentina) en 1989. 
9 La distribución regional se determinó de acuerdo con la división territorial de los Consejos de Planificación Regional de la 
Educación Superior (CPRES).
10 Esta participación reciente de las universidades privadas en la edición de revistas refuerza el predominio de las regiones 
centrales (dos de las revistas corresponden a la región Metropolitana, una a la región Centro-Este y una a la Centro-Oeste), lo 
que puede asociarse a la baja presencia de universidades privadas en las regiones Sur, Noroeste y Nordeste.
11 Así lo manifiestan explícitamente algunas de las revistas. Por ejemplo, el Editorial con motivo de los diez años de la Revista 
del Departamento de Ciencias de la Educación (Universidad Nacional de Tucumán) celebra que se haya “abierto un espacio de 
libertad, donde colegas del Departamento, de la Facultad y de otras Unidades Académicas, pudieron hacer oír sus voces y generar 
conocimiento” (Suayter, 2001: 2).
12 Las tres primeras son consideradas los catálogos de revistas académicas más importantes en América Latina (Fischman, Alpe-
rin y Willinsky, 2010; Miguel, 2011), pero debe distinguirse entre el catálogo de Latindex, que busca incluir a todas las revistas 
en su directorio, de SciELO y RedALyC, las cuales realizan un proceso de selección en base a criterios de calidad. El Núcleo Bá-
sico de Revistas Científicas Argentinas es un proyecto del CONICET que establece un conjunto de publicaciones argentinas en 
los distintos campos del conocimiento que “son sometidas a una evaluación exhaustiva con criterios únicos definidos de calidad 
y trascendencia” (http://www.caicyt-conicet.gov.ar/nucleo-basico-de-revistas-cientificas/).
13 Según datos aportados por la Gerencia de Recursos Humanos de CONICET, en el año 2012 había 56 investigadores y 155 be-
carios registrados en la disciplina Educación. 
14 Según Bourdieu, la capacidad efectiva de definir objetos y reglas discursivas específicas y especializadas es el principal indi-
cador del grado de autonomía construido por un campo de conocimiento (Tenti Fanfani, 1987). 
15 Como señalan Hofstetter y Schnewly (2002 y 2004), la educación como campo disciplinar se caracteriza por un proceso de 
“disciplinarización secundaria”, lo cual alude a aquellos campos disciplinares que se constituyen a partir de un conjunto de 
saberes elaborados en el campo profesional anteriormente constituido. De tal forma, el campo profesional es condición para 
el advenimiento de las ciencias de la educación (o su denominación nacional), pero también condiciona su propio desarrollo 
como un campo científico en términos de sus orientaciones, definición de dominios, problemáticas, métodos, etc.
16 Esta heterogeneidad es bastante similar a la que Beigel y Salatino (2015) describen para el conjunto de revistas argentinas de 
ciencias sociales y humanas.
17  No se trata de desconocer la relevancia local ni la racionalidad que estructura los proyectos editoriales de estas publicacio-
nes, sino de destacar la escasa cantidad de revistas en las que se construye una diversidad de voces, teorías y tradiciones de 
pensamiento respetando cánones adecuados de producción científica. En la actividad científica el intercambio y la compe-
tencia central se producen entre agentes que comparten la especialidad. En el campo pedagógico, los posicionamientos y 
las comunicaciones suelen responder a principios propios de la “solidaridad mecánica”, tensionando permanentemente el 
avance del conocimiento científico y académico que se produce por la creciente división del trabajo social en torno a y a tra-
vés del discurso. Respecto de la educación, esta dinámica ha sido tematizada por Bernstein (1993) en relación con la hipótesis 
de complejización del campo del control simbólico.   
18 Para este punto debemos notar que algunas áreas privilegian la difusión de su producción en otras revistas de ciencias socia-
les y humanas en vez de canalizarla a través de las revistas de educación, aunque aparentemente no representa un porcentaje 
muy significativo de la producción total en investigación educativa (Gorostiaga, Nieto y Cueli, 2014). 
19 Para una crítica del modelo “paga el autor”, véase Guédon (2011).
20 Giovine (2015), por ejemplo, destaca que el trabajo del CAICYT y las iniciativas conjuntas con las bases regionales han contri-
buido significativamente a la circulación de las revistas argentinas.
21 Una segmentación similar es señalada por Beigel y Salatino (2015) para las revistas argentinas de ciencias sociales y humanas.
22 La necesidad estratégica de desarrollar esta línea de estudios no obedece sólo a una voluntad abstracta de conocer, sino a la 
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Anexo
Revistas relevadas según institución que las publica 1990-2014
UNIVERSIDADES PÚBLICAS
Revista del Instituto de Investigaciones en 
Ciencias de la Educación (IICE)
Universidad de Buenos Aires
Boletín de Antropología y Educación Universidad de Buenos Aires
Cuadernos de Educación Universidad Nacional de Córdoba
Páginas Universidad Nacional de Córdoba
Virtualidad, Educación y Ciencia Universidad Nacional de Córdoba
Educación Cuyo Universidad Nacional de Cuyo
Educación, Lenguaje y Sociedad Universidad Nacional de La Pampa
Praxis Educativa Universidad Nacional de La Pampa
Serie Pedagógica Universidad Nacional de La Plata
Archivos de Ciencias de la Educación (4ta 
época)
Universidad Nacional de La Plata
Educación Física y Ciencia
Universidad Nacional de La Plata
Polifonías Universidad Nacional de Luján
Revista de Educación Universidad Nacional de Mar del Plata
Contextos de Educación Universidad Nacional de Río Cuarto
Revista Argentina de Enseñanza de la Inge-
niería
Universidad Nacional de Río Cuarto
Revista de la Escuela de Ciencias de la Edu-
cación
Universidad Nacional de Rosario
Alternativas. Serie Espacios Pedagógicos Universidad Nacional de San Luis
Alternativas. Serie Historia y Prácticas Peda-
gógicas
Universidad Nacional de San Luis
Revista de Educación en Ciencias Experi-
mentales y Matemática
Universidad Nacional de San Martín
Revista del Departamento de Ciencias de la 
Educación / Debates Pedagógicos
Universidad Nacional de Tucumán
Revista Latinoamericana de Política y Admi-
nistración Educativa
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Espacios en Blanco Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires
Revista Electrónica de Investigación en Edu-
cación en Ciencias 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires
Actas Pedagógicas Universidad Nacional del Comahue
Pilquen. Sección Psicopedagogía Universidad Nacional del Comahue
Itinerarios Educativos Universidad Nacional del Litoral
REDES UNIVERSITARIAS Y ASOCIACIONES PROFESIONALES Y CIENTÍFICAS
Revista Argentina de Educación Asociación de Graduados en Ciencias de la Educación (AGCE)
Anuario de Historia de la Educación Sociedad Argentina de Historia de la Educación (SAHE)
Revista de Educación en Biología Asociación de Docentes en Ciencias Biológicas de la Argentina
Revista de Enseñanza de la Física Asociación de Profesores de Física de la Argentina
Revista Iberoamericana de Tecnología en 
Educación y Educación en Tecnología 
Red de Universidades Nacionales con Carreras de Informática de 
Argentina (RedUNCI)
Premisa Sociedad Argentina de Educación Matemática (SOAREM)
Revista Argentina de Educación Superior Red Argentina de Posgrados en Educación Superior (REDAPES)
Revista Latinoamericana de Educación 
Comparada
Sociedad Argentina de Estudios en Educación Comparada (SAECE)
Revista RUEDES. Red Universitaria de Educa-
ción Especial
Red Universitaria de Educación Especial
Revista Argentina de Educación Médica Asociación de Facultades de Ciencias Médicas de la República Ar-
gentina
Revista REDUEI de Educación Inicial Red Universitaria de Educación Infantil de la República Argentina
UNIVERSIDADES PRIVADAS
Revista de Política Educativa Universidad de San Andrés
Diálogos Pedagógicos Universidad Católica de Córdoba
Debate Universitario Universidad Abierta Interamericana
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Resumen
El campo de producción de conocimiento educativo 
en la Argentina puede ser caracterizado como un es-
pacio con bajos niveles de comunicación y coordina-
ción internas que, a su vez, ha experimentado en las 
últimas tres décadas un significativo proceso de ex-
pansión y diversificación. El objetivo de este artículo 
es brindar una descripción de las revistas académicas 
del campo de la educación y analizar en qué medida 
las características de esas publicaciones expresan -y a 
la vez refuerzan- algunos de los rasgos fundamenta-
les de la investigación educativa en la Argentina. Esta 
problemática se inscribe en los procesos de “discipli-
narización” de un campo de conocimiento, donde 
uno de los principales atributos es la conformación 
de redes y circuitos de comunicación.
Palabras clave
Argentina - Investigación educativa - Publicaciones 
científicas - Revistas académicas
Abstract
The field of educational knowledge production in Ar-
gentina can be characterized as a space with low levels 
of internal communication and coordination, which, at 
the same time, has experienced a significant process of 
expansion and diversification during the last three de-
cades. The objective of this article is to offer a descrip-
tion of academic journals in the field of education and 
to analyze to what extent the features of these publica-
tions express –and reinforce—some the main charac-
terisitics of education research in Argentina. This prob-
lematic is part of the processes of “disciplinarization” of 
a field of knowledfe, which involves as one of its main 
components the conformation of communication net-
works and circuits.
Keywords
Argentina - Education research - Scientific publications 
- Academic journals
OTROS TIPOS DE INSTITUCIONES
Revista del IRICE
Instituto Rosario de Investigaciones en Ciencias de la Educación 
(CONICET-UNR)
Propuesta Educativa Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO)
Cuaderno de Pedagogía Centro de Estudios en Pedagogía Critica, Rosario 
Pensamiento Universitario Independiente 
Observatorio Regional sobre la Formación 
Docente
Fundación Archipiélago 
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